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Semblanza de José 
Ignacio Mantecón 
Navasal 
"El enemigo está mandado por un 
Doctor en Derecho y miembro del 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos" 
Corren los primeros días del mes de 
marzo del año 1937, en plena Guerra Civil 
española. En el frente de Guadalajara, al 
nordeste de Madrid, la 72 Brigada Mixta 
adscrita al IV Cuerpo del Ejército Popular 
de la República acaba de tomar, en una tarde 
fría y lluviosa, el puesto de mando de la 
División de Soria. comandada por el general 
Jose Ignacio Mantecon en sus años de estudian­
te, Zaragoza, ca. 1919. 
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José Moscardó. El comisario político de la 
Brigada, un hombre bajito y enérgico, inci­
pientemente calvo y que por azares del des­
tino y de la guerra es también, por unos días, 
comandante militar, se quita sus redondas 
gafas de miope y revisa con cuidado los 
papeles que apresuradamente abandonaron 
los sublevados, y se topa, ¡oh ironías de la 
vida!, con la orden del día de la batalla dic­
tada por el propio Moscardó, y comienza a 
leerla en voz alta: "Idea del enemigo: basta­
rá decir que el enemigo está mandado por 
un Doctor en Derecho y miembro del Cuer­
po de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó­
logos". 
Con una gran risotada irónica, José Igna­
cio Mantecón, ese comisario al que tan des­
pectivamente se refiere la orden del día, 
interrumpe la lectura, mira a su alrededor y 
le dice a uno de sus ayudantes, "pues mira, 
para ser un simple doctor en Derecho, archi­
vero y bibliotecario, no lo he hecho tan mal 
el día de hoy, venciendo a estos sinvergüen­
zas, haciéndolos correr y tomando su pues­
to de mando. ¡eh!". 
Esta es sólo una de las historias que mi 
abuelo, un intelectual aragonés, republica­
no, bibliógrafo y experto en paleografia, me 
contaba acerca de la Guerra Civil española 
en la que combatió en diversos frente duran­
te tres años en defensa de la libertad y la 
democracia, a pesar de que, tanto por sus 
intereses y temperamento, como por sus 
habilidades fisicas, no había nada más aleja­
do de él que la vida militar. 
José Ignacio Mantecón Navasal nació el 
26 de septiembre de 1902 en Zaragoza, en el 
seno de una acaudalada y significada fami­
lia de la burguesía local. Cuarto hijo de 
Miguel Mantecón Arroyo y de Concha 
Navasal Iturralde, tuvo diez hennanos. Su 
padre, ingeniero de caminos, canales y puer­
tos y financiero, fundó la sociedad de cons­
trucción Vías y Riegos, S.A., que realizó 
importantes obras de infraestructura, entre 
las que se cuentan las presas del pantano de 
Ardisa en el Gallego y de Mediano sobre el 
río Cinca en el Alto Aragón, la esclusa del 
puerto de Sevilla y el Canal de Isabel II en 
Andalucía y los pantanos de La Peña y de 
Cijara en Badajoz, y fue también consejero 
del Banco de Crédito de Zaragoza y Presi­
dente de Eléctricas Reunidas de 1927 a 
1939. 
Tuvo una educación tradicional, acorde a 
la situación social y económica de su fami­
lia. Cursó los estudios de segunda enseñan­
za en el colegio de El Salvador de Zaragoza, 
obteniendo a los trece años de edad el grado 
de bachiller con calificación de sobresalien­
te en el examen que sustentó el 28 de junio 
de 19 16. Su paso por esa institución regen­
tada por los jesuitas, lo marcó profunda­
mente. Allí conoció a Luis Buñuel, quien 
sería su mejor amigo y que resumió soca­
rronamente la esencia de la educación reci­
bida en la anécdota que refiere en su libro de 
memorias Mi último suspiro, cuando recuer­
da que el profesor de Filosofia decía: 
"¡Mantecón! ¡Refúteme a Kant!" Y el joven 
Mantecón, que llevaba bicn aprendida la 
lección, refutaba al insigne filósofo alemán 
en menos de dos minutos. De allí saldría 
también, en sus propias palabras, "profun­
damente católico", pero al ingresar a los 
catorce años en la Universidad dc Zaragoza 
tuvo un momento de crisis y a medida que 
profundizó en la lectura de los autores ana­
temizados por sus maestros, como era el 
caso de Rafael Altamira, al que caliticaban 
de "monstruo que interpretaba diabólica­
mente la historia de España", esa crisis fue 
general. Abandonó para siempre la fe cató­
lica, lo que no le impidió ser un profundo 
conocedor de la religión y del Derecho 
Canónico. 
En la citada universidad estudió simultá­
neamente las carreras de Filosofia y Letras 
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José Ignacio Mantecón en su despacho de Vías y Riegos en Sevilla, 1925. 
sección Historia, y de Derecho, licenciándo­
se de la primera en 1920 con cali ficación 
sobresaliente, haciéndose acreedor, además, 
al Premio Extraordinario de la Facultad. 
Tres años más tarde se licenció en Derecho, 
también con calificación sobresaliente. 
En el año 1924 hizo las oposiciones e 
ingresó en el Cuerpo Facultativo de Archi­
veros, Bibliotecarios y Arqueólogos de 
España. Se trasladó a Madrid, en donde 
efectuó trabajos en la Biblioteca Nacional, 
en el Archivo Histórico y en el Museo 
Arqueológico, al tiempo que cursó el docto­
rado en Derecho en la Universidad Central. 
Obtuvo este grado académico en 1925 con 
una tesis de tema histórico: El régimen 
municipal de la comunidad de Alabarracín 
en los siglos XIfl al XV. 
Desde muy joven, Mantecón tuvo un 
manifiesto interés por la política y a los 
quince años pronunció su primer mitin repu-
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Jose IgnacIo Mantecon y Concha de la Torre el dla anterior a su boda, Zaragoza, 
mayo de 1927, 
blicano. Unos años más tarde, en 1921, una 
tragedia familiar, la desaparición en el sitio 
de Monte Arruit (1) de su hennano mayor 
Antonio, capitán de Artillería, le abrió los 
ojos acerca de la corrupción que imperaba 
en esa época en España, impulsándole a 
rechazar el statu quo. Influido por un amigo 
de su padre, Joaquín Gil Berges, quien fue 
ministro en la primera República Española, 
se dedicó a dar mítines y a proclamar la 
necesidad de una república, aunque no se 
afilió al único partido republicano que había 
en Zaragoza, el Partido Radical de Alejan­
dro Lerroux, pues lo consideraba de tercera 
categoría intelectual, si bien los radicales lo 
invitaban a menudo a hablar en sus mítines 
y él aceptaba, con la condición de que acla­
rasen que no era miembro de ese partido. 
El advenimiento de la dictadura de Primo 
de Rivera en 1923 actuó de catalizador y él, 
como muchos otros intelectuales españoles, 
intervino más activamente en política, prin­
cipalmente a través de los comités de lucha 
contra la dictadura y la monarquía. En 1924 
se afilió a Acción Republicana de Manuel 
Azaña, que con el tiempo se fundió en 
Izquierda Republicana, en el cuál seguiría 
militando durante toda la Guerra Civil y los 
primeros años de su exilio mexicano, ya que 
no es sino hasta 1948 cuando se afilia al 
Partido Comunista de España. 
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Después de doctorarse en Derecho, se 
trasladó en 1925 a Sevilla, pues su padre lo 
encargó de la gerencia y los asuntos jurídi­
cos de la sucursal de su empresa en esa ciu­
dad. Al mismo tiempo, ingresó como archi­
vero en el Archivo General de Indias, posi­
ción que ocupó hasta 1933. De 1934 a 1935 
fue director del Archivo de la Delegación de 
Hacienda en Sevilla. 
Unos años antes, 1927, Mantecón contra­
jo matrimonio en Zaragoza con Concepción 
de la Torre Bayona, con quien tuvo dos 
hijas, María Concepción (Zaragoza, 1928) y 
Matilde, (Sevilla, 1930 - México, 1996). 
En abril de 1931, en su calidad de presi­
dente de Acción Republicana en Sevilla, 
hizo campaña en favor de los candidatos 
republicanos y, a pesar de que la República 
triunfó y de que estaba vinculado política­
mente con sus principales líderes, no aceptó 
ninguno de los cargos oficiales que le fue 
ofrecido, ya que era, en sus propias pala­
bras, "bastante insubordinado" y estaba 
convencido de que servía mucho más en la 
organización de su partido. 
Tan integrado estaba en la vida sevillana 
que fue elegido en 1932, a pesar de ser ara­
gonés, presidente del Betis Balompié, en 
sustitución de su amigo Ignacio Sánchez 
Mejías. Bajo su presidencia, el equipo sevi­
llano fue por primera vez campeón de la 
segunda división. En la antigua Hispalis 
hizo también una profunda y duradera amis­
tad con el historiador y catedrático Ramón 
Carande. 
En el verano de 1935 se trasladó con su 
esposa y sus dos hijas a vivir a Zaragoza, 
donde siguió combinando el trabajo en la 
empresa familiar con sus actividades políti­
cas. A principios de 1936 hizo campaña por 
todo Aragón en pro del Frente Popular. De 
las cosas pintorescas que recuerdo oírle con­
tar de esa época, es que una vez estaba en un 
mitin en la localidad aragonesa de Ejea y 
apenas acababa de pronunciar la frase: "En 
la hipótesis de que perdamos las eleccio­
nes ... ", cuando fue interrumpido por un 
grito de los presentes: "¡Muera la hipóte­
sis!", Pues bien, la hipótesis murió, se gana­
ron las elecciones y se fonnó el gobierno del 
Frente Popular. 
Al estallar la Guerra Civil española el 18 
de julio de 1936 , una afortunada circunstan­
cia salvó la vida de mi abuelo. Él se encon­
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La familia Mantecón: José IgnacIo. Concha de la Torre y sus hijas Matilde y Conchita. 
México. 1948. 
EDUCACIÓN Y BIBUOTECA - 139. 2004 
ido para atender unas diligencias relaciona­
das con los negocios de su padre y a entre­
vistarse con Santiago Casares Quiroga, pre­
sidente del Consejo de Ministros, para aler­
tarlo de los vientos golpistas que soplaban. 
En Zaragoza, en los primeros días del alza­
miento, la Guardia Civil lo buscó por todos 
lados y registró infructuosamente su domi­
cilio para conseguir que "se dedicara a la 
agricultura en forma de abono orgánico", 
aunque ello no impidió que su biblioteca 
fuese incautada. 
En Madrid pudo aceptar la relativa 
comodidad del puesto en el gobierno de la 
República que inmediatamente le fue ofreci­
do, pero prefirió formar, junto con el dipu­
tado socialista Eduardo Castillo, las Mili­
cias Aragonesas, al ver que llegaban a la 
capital, próxima a ser asediada, numerosos 
coterráneos suyos huyendo de la represión 
desatada por los sublevados en la provincia 
de Zaragoza. Así fue como se marchó al 
frente de Guadalajara, con el grado de capi­
tán, "asombroso acontecimiento para mí y 
para el ejército" decía. Luego fue nombrado 
comisario político, primero del batallón Los 
leones rojos y después de la 72 Brigada 
Mixta. Encontramos así al intelectual, meti-
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do a hombre de acción, luchando por sus 
ideales y defendiendo a la República. 
Víctimas de la represión franquista fue­
ron su esposa Concha de la Torre y sus dos 
pequeñas hijas. A mi abuela, encantadora y 
fina mujer que jamás intervino en política, 
la metieron presa en Pamplona, en el con­
vento de las Oblatas, donde estaban, como 
dijo Mantecón en una entrevista, "todas las 
mujeres públicas pobres que detenían deba­
jo de los puentes, porque las mujeres públi­
cas elegantes estaban en casas con los 
ministros, los banqueros y los militares". Mi 
madre y mi tía, que tenían ocho y seis años 
respectivamente, fueron puestas. por su tre­
menda peligrosidad y su cercano parentesco 
con un rojo, bajo arresto domiciliario, con 
guardias de asalto en la puerta, en casa de 
sus abuelos paternos en Zaragoza, y fueron 
expulsadas del Colegio del Sagrado Cora­
zón por las caritativas monjas que lo admi­
nistraban. 
Mantecón siguió luchando por la causa 
de la República en los frentes de batalla, a 
pesar de los varios intentos que hizo un 
amigo suyo, el también aragonés y bibliote­
cario Juan Vicéns (2), para que dejara el 
frente y lo ayudara en tareas más propias de 
su formación e intereses, organizando las 
bibliotecas para los soldados. Después de 
participar en la batalla de Guadalajara, lo 
destinaron con su brigada al Ejército del 
Este, en el frente de Boltaña cerca de Hues­
ca, donde en los primeros días de agosto de 
1937, en medio de una operación militar, 
recibió una llamada de Julián Zugazagoitia, 
ministro de Gobernación en el primer 
gobierno de Juan Negrín, notificándole que 
había sido nombrado gobernador General 
de Aragón. Dificil encargo que incluyó la 
disolución del Consejo Regional de Defen­
sa de Aragón, un poder local dominado por 
los anarquistas y de las colectividades agra­
rias por éstos creadas. Cuando las tropas 
franquistas rompieron el frente e invadieron 
Aragón en abril de 1938, se reincorporó al 
Ejército del Este como Comisario General 
del mismo hasta la pérdida de Cataluña en 
febrero de 1939. Después de pasar a pie la 
frontera con Francia, regresó a la zona Cen­
tro-Sur como Comisario General del Ejérci­
to de Levante. Cuando el golpe del coronel 
Segismundo Casado, lo arrestaron en el 
puesto de mando de ese ejército por mante­
nerse leal al gobierno de Negrín. 
En los últimos días de marzo de 1939 , ya 
perdida la guerra, pudo embarcarse en Gan­
día en el destructor inglés Galatea. gracias a 
la ayuda que le proporcionó Lord Faring­
don, un inglés entusiasta de la causa repu­
blicana, y partió hacia el exilio abandonan­
do su patria para siempre, dejando tras de sí 
todo, su esposa e hijas que años después 
lograrían reunirse con él en México; sus 
padres, a los que nunca más volvió a ver; 
sus hermanos, su familia, sus muchos ami­
gos, su biblioteca y sus posesiones materia­
les; todo, todo menos sus ideales. 
A mediados de abril de 1939 llegó a Lon­
dres para ponerse a las órdenes de Juan 
Negrin, quien lo nombró Secretario General 
del Servicio de Evacuación de Republica­
nos Españoles (SERE) con sede en París, 
haciéndose cargo de diversas tareas para 
organizar el éxodo a tierras americanas, 
principalmente hacia México, Chile y Vene­
zuela. Trabajó directamente con el cónsul 
chileno para la emigración republicana, el 
poeta Pablo Neruda, con quien lo unió una 
larga amistad. En marzo de 1940 ,  Mantecón 
es internado en un campo de concentración, 
donde permanece hasta el mes de junio. 
Logró salir de Francia el día que el mariscal 
Pétaín firmó el armisticio, embarcándose en 
Burdeos en el Cuba y después de varias 
vicisitudes llegó a México. Un año después 
de su llegada a tierras aztecas, la familia 
Mantecón se volvió a reunir en marzo de 
194 1 ,  después de cinco años de forzada 
separación. 
El exilio supuso para Mantecón un cam­
bio radical en su vida que, sin embargo y 
paradójicamente, le permitió desarrollar su 
verdadera vocación. Así, dejó para siempre 
la abogacía y la política activa, y orientó sus 
esfuerzos a la investigación y la docencia, 
actividades en las que destacó, convirtién­
dose en uno de los pilares de la biblioteco­
nomía en México y Latinoamérica. 
Los primeros años en México son los de 
la esperanza del inminente regreso a Espa­
ña, pero poco a poco los transterrados se 
fueron dando cuenta de que el exilio sería 
más largo de lo previsto, convirtiéndose 
finalmente en una circunstancia permanente 
e irremediable. Al tiempo que la ilusión de 
volver a una España democrática se fue des­
vaneciendo en el tiempo, la vida en México, 
el país que recibió a Mantecón incondicio­
nal y generosamente, adquirió ritmo, senti-
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do y trascendencia. Los primeros años fue­
ron muy difíciles por la estrechez de medios 
económicos, a la que logró sobreponerse 
desempeñando los más variados trabajos. 
Colaboró, entre otras actividades, con el 
doctor José Puche (3) en el Comité Técnico 
de Ayuda a los Refugiados Españoles 
(CTARE), y participó en la fundación del 
Instituto Luis Vives, en el cual se desempe­
ñó por un tiempo como Director Adminis­
trativo. 
Casi recién llegado a México, gracias a 
don Francisco Gamoneda (4), un antiguo 
emigrado español dedicado a fundar y orga­
nizar bibliotecas, Mantecón entró en contac­
to con los bibliotecarios mexicanos. En 
estos años se inició también la fructífera 
colaboración con otro exiliado político, el 
bibliógrafo Agustín Millares Cario (5), con 
quien publicó muchos trabajos, entre ellos, 
el importante Alhum de paleografia hispa­
noamericana de los siglos XVI y XVIl 
(México: Instituto Panamericano de Geo­
grafia e Historia, 1955). 
Entre 1943 y 1946 fue investigador en El 
Colegio de México y trabajó en la cataloga­
ción de libros de los siglos XVI y XVII del 
rico acervo de la Biblioteca Nacional de 
México. En 1944 fue presidente de la sec­
ción de Archivos del "I1I Congreso de 
Bibliotecarios de México" y promotor, 
junto con otros colegas, de la creación de la 
Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archi­
vistas de la Secretaría de Educación Públi­
ca, de la cual fue su principal catedrático 
durante casi veinte años, impartiendo cursos 
de Bibliología y Paleografía, siendo decla­
rado Profesor Emérito de la misma en 1964. 
En cI año 1955 se incorporó como inves­
tigador a la Universidad Nacional Autóno­
ma de México, primero en el Instituto de 
Investigaciones Estéticas y a partir de 1958 
en la Biblioteca Nacional y el Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas. Sin ningún 
problema, la universidad mexicana le reco­
noció sus títulos españoles y le permitió 
dedicarse sin trabas a la investigación y a la 
cátedra. Desde el año 1963 fue profesor titu­
lar en el Colegio de Bibliotecología y 
Archivología de la Facultad de Filosofia y 
Letras, en donde impartió las cátedras de 
Bibliología, Historia de las Bibliotecas, 
Bibliotecología Comparada, Catalogación 
Descriptiva de Archivos y Bibliografía 
Mexicana. También a partir de 1955 y 
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Dedicatoria de Federico García Larca a Mantecón en un ejem­
plar de su obra Ubro de poemas (1921): "A José Ignacio Mante­
cón, con mucho cariño. Federico. Residencia de Estudiantes, 
Madrid 1924 (Se prohibe blasfemar)". 
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durante más de veinticinco años se desem­
peñó como jefe de ediciones de Editorial 
Patria, S.A., dirigiendo la publicación de 
diversas obras de carácter literario, histórico 
y de divulgación, así como libros de texto. 
José Ignacio Mantecón vivía con especial 
pasión el mundo de los libros y las bibliote­
cas. Muchas veces llegué a pensar que a él 
le hubiera gustado haber nacido en otra 
época y ser el monje guardián de una impor­
tante biblioteca, repleta de manuscritos ilu­
minados, incunables y obras prohibidas 
recluidas en el "purgatorio" -esos henno­
sos libreros enrejados-, siempre y cuando 
para ser monje no se requiriese creer en 
Dios y asistir a misa. Pero, eso sí, su espíri­
tu festivo, alegre y bromista le llevó a dis­
frazarse en varias ocasiones en casa de Luis 
Buñuel, con un hábito de monje francisca­
no, que seguramente se había mandado 
hacer, al igual que todos sus trajes, con su 
buen amigo Julián Borderas, que estuvo 
involucrado en la sublevación de Jaca y 
combatió al lado de la República. 
Los domingos se iba a la caza de libros 
antiguos al mercado de La LaguniI1a, en el 
centro de la ciudad de México. A veces en 
compañía de Pablo Neruda, de Wenceslao 
Roces o de Rafael Sánchez Ventura. De esas 
cacerias bibliográficas enriqueció su biblio­
teca con ejemplares como Obras, de Loren­
zo Gracián (Amberes: Juan Bautista Ver­
dussen, 1702); De los nombres de Cristo, de 
Fray Luis de León (Valencia: Imprenta de 
Benito Monfort, 1770); Anales de Aragón. 
de Francisco Diego de Sayas (1666), y un 
Virgilio intonso, Geórgicas y su décima 
égloga (Madrid: Imprenta de Francisco 
Xavier García, 1768). En otra ocasión, 
como recuerdo de su único viaje al extranje­
ro en 1960 para asistir a un congreso del 
Partido Comunista de España. trajo de Praga 
un ejemplar de la Historia de las guerras 
civiles de los romanos de Apiano Alejandri­
no (Barcelona: Sebastián de Connellas, 
1592). 
Entre sus tesoros. además de las primeras 
ediciones de las obras de Rafael Alberti, 
especial cariño le tenía a la primera edición 
del Libro de poemas de Federico García 
Lorca. que en el año 1924 le dedicó el autor 
en la Residencia de Estudiantes. En esa 
dedicatoria, García Lorca le dibujó un 
pequeña concha. simpático gesto hacia la 
que entonces era la novia de mi abuelo y que 
luego sería su esposa, Concha de la Torre, 
volumen que ésta logró rescatar y llevárselo 
a México. 
Esta pasión por los libros se manifestó 
aún en las situaciones más dramáticas que 
vivió durante la guerra civil española, como 
cuando el Comisaríado del Ejército del Este 
a su cargo imprimió, al cuidado de Manolo 
Altolaguirre, que colaboraba con él, en la 
imprenta del viejo monasterio de Monserrat 
de Barcelona y con un papel hecho a mano 
por los soldados en un viejo molino que 
encontraron en la aldea de Orpi, el libro de 
poemas de Pablo Neruda España en el cora­
zón: himno a las glorias del pueblo en la 
guerra (s.l.: Ejército del Este, Ediciones 
literarias del Comisariado, 1938) (6). 
Hombre sabio, de gran erudición, con 
enorme sentido del humor y de fina ironía, 
heterodoxo, de recio carácter, determinado 
y, sobre todo, fiel a sus ideales y a sus com­
promisos, así era mi abuelo. Su amigo Max 
Aub lo tomó como modelo para uno de los 
personajes de su novela Campo de Sangre. 
Así leemos que Pedro Guillén, gobernador 
republicano de Teruel: 
" . . .  tiene la voz recia bañada en cierto 
tono irónico [ . . .  l. (Cuando dice: "eso, sí", 
es "eso, sí", y cuando dice que no, es que 
no. Y no hay que darle vueltas. [ . . .  J). Pedro 
Guillén no tiene el cuerpo que merece. 
Carece de los resabios de los menudos: 
sóbranle facultades. Dicen de él que corta y 
recorta : esto último con su poquita de mala 
intención, porque quiso ser torero en sus 
juventudes. De ahí, y por otras razones fáci­
les de comprender, le viene el apodo de 
"Mano izquierda". Aragonés, latinista, abo­
gado (¿cómo no'!) y andaluz por gusto. El 
gobierno de la República lo emplea en lo 
peor de lo más dificil; tiénelo todo por 
bueno." (7) 
Su existencia como transterrado en 
México fue plena y feliz, dedicado a su 
vocación intelectual y a compartir con los 
amigos muchos momentos agradables, pero 
siempre estuvo teñida de la nostalgia de lo 
perdido. La España que tanto amó y que no 
volvió a pisar, pues murió sin regresar a ella 
el 20 de junio de 1982, en la ciudad de 
México. El 
Marco Aurelio Torres H Mantec6n 
-�-- --- --- ' --------
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